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duce los efectos que debiera: éstos son rápidos; pero si el te­

rreno carece de las otras sales, todo será follaje y nada grano. 

Si se siembran patatas, matz1 etc., etc., en tierras en que 

no se hayan cultivado leguminosas, es preciso usar abonos azoa­

dos: sulfato amónico á la siembra y nitrato de sosa un mes 

después, poniendo un poco á cada planta y dándoles después 

un buen riego. 

COMO SE CUBREN LAS SEMILLAS 

DE LEGUMINOSAS FORRAJERAS 

Las gruesas, como las vezas, almortas, etc., pueden cu­

brirse con el arado sin dificultad; pero las menudas, como la 

de la alfalfa, tréboles, zulla, etc., etc., es preciso mucho cui­

dado, pues si se entierran demasiado, se pierde mucha semilla. 

Nosotros aconsejaríamos que una vez que esté bien prepa­

rado el terreno, y 8 días después de haber esparcido y ente­

rrado el abono, se allane bien la superficie, sembrando A con­

tinuación la semilla á voleo: para cubrirla puede usarse con 

buen éxito un rastrillo, cuyo manejo es fácil, pues no hay 

más que proceder como si se fuera cavando: se emplea bastante 

más tiempo que con la grada, esto sin disputa; pero no se 

pierde tanta semilla y se deja con más regularidad. 

Por lo que hace al trébol blanco, aconsejamos que no se 
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cubra, por ser la semilla tan menuda y ser muy fácil ente­

rrarla demasiado, en cuyo caso no nace. 
Estas son reglas generales que la práctica y esmero perfec­

cionarán cada vez más. 

XI 

INOCULA.CION DEL TERRENO 

PARA EL CULTIVO DE LEGUMINOSAS 

Se han emitido diversas teorías acerca de si la bacteria de 

las leguminosas es una misma para todas ellas ó cada una tie­

ne su bacteria especial, prevaleciendo últimamente esta segunda 

opinión: lo que parece probable es que las leguminosas de un 

mismo género tienen la misma ba~teria para todas las especies; 

asl, por ejemplo, la del género ve.a sirve para la ve.a selváti-­

ca 6 alverjón; para la vexa comün ó algarroba; para la veza nar­

bo-nense, ele., etc. 
Ahora se nos ocurre preguntar: ¿hay en todos los terrenos 

las bacterias de, todas las leguminosas? Fundados en nuestras ex­

periencias podemos contestar que no, comprobándolo los dos 

hechos ijiguientes. 
Sembramos unos 100 m&tros cuadrados de zulla: la semilla era 

buena, de la (tltima cosecha y la sembramos en terreno prepa­

rado y abonado como corresponde al cultivo de esta planta. A 

los 10 dlas nació muy bien y cuando tenia tres hojas le 

esparcimos el yeso. Su crecimiento era raqultico: le suministra-



86 LOS ABONOS Y SU EllPJ,EO 

mos una pequen.a dosis de nitrato de sosa y al momento creció; 

pero tan pronto corno le faltó la sal azoada, Yolvió á su estado 

de estacionamiento. Arrancamos varias plantas y carecían de 

tubérculos radicales. Asi pasó un año. Al siguiente se trajo 

tierra de otro zullar, se le e~parci6 muy bien y dos meses 

después empezó un crecimiento tal, que alcanzó la altura de un 

metro Y 80 centímetros; prueba evidente de que al principio 

no se desarrollaba por carecer el terreno de su bacteria propia. 

pues allí mismo se habian de.sarrollado muy bien otras legu­
minosas. 

El otro hecho es él siguiante. Sembrarnos altramuces dos 

años seguidos, y tanto el primero como el segundo no dieron ni 

aún fruto, creciendo siempre raquíticos á pesar de haberles 

prodigado todos los cuidados hasta si se quiere con exceso: 811 

altura no pasó de unos 20 centímetros, y después de florecer, 

murieron. Al tercer a.no trajimos tietTa de una fiaca donde el 

allo anterior se habian dado hermosos altramuces, y el desarrollo 

no se hizo esperar. Las demás leguminosas que homos sembra~o. 

todas se han desarrollado muy bien sin necesidad de inocular el 

terreno; luego cuando un labrador siembre una leguminosa ,T 

no se desarrolle bien, procure inocular aquel terreno) y dosel~ 

luego puede asegurarse <1ue obtendrá los resultados que desea: 

damos por supuesto que el suelo1 clima) etc., etc., le favorezcan 
y sean apropiados. 

lnovula-r un terreno es proporcionarle las baeterias propias ele 

la leguminosa que se desea cultivar, para q•1e ésta adquiera rl 

mayor desarrollo posible á fin de que deje en el terreno gran 
cantidad de nitrógeno. 

tfi 
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COMO SE HA.CE PRACTICA.MENTE 
LA. INOCULACION 

Hasta hoy se había inoculado una finca, donde se deseaba cul­

tivar una leguminosa por primem. vez, esparciendo tierra tomada 

de otra finca donde se hubiese desarrollado bien. 

~osotros aeonsejamos 11ue antes <le inocular un terreno se 

pruebe primero el cultivo, pam veL' si dicho terreno tiellA las bac­

terias pL·opia.s de la. le.;1uninQSa '}UB qu9remos cultivar, y en caso 

negath·o proc~,ler clel m-1,lo sig1.tiente. t,e toma del terreno, <londe 

la leguminosa se haya desarrollado bien, tierra, iÍ no menor pro­

fundida,l ,Je 5 centímetros ni á mayor de 15, á razón de 15 !t 

20 quintales pnr hectárea: se desmenuza bien, y el mismo día 

de la :-.iembr,1 se esp~rce á voleo en el te1Teno1 com.o dijimos 

con los abon(}S, antes 6 Uespués <le la semilla, qlle es lo mismo, 

.V á continuación se cubre del mismo modo y con la misma 

labor q11e la semilla, que1lando de este modo inoculado el terreno: 

esto p1·oc,1dimiento es muy pelig1·oso porque puede lleva1· la 

tierra otros gúrmenes nocivos de la localidad, como por ejemplo1 

si se trata de un sitio invadirlo por h, Jiloxera, nada más fácil 

que transportar los gérmenes de este hemíptero en la tierra: lo 

propio puede decirse de otras enfermedades. 

un 

Cn norteamericano, llamado Jorge T. :Moore1 ha inventado 

medio de hacer la inoculación del terreno de un modo muy 

fácil, emp'eando las bacteriM que él procura llesan:ollar, puestas 

en un algod6n p1·eparado al efecto, como verán nuestros lectores 

en los tomos XXX\' y XXX\'! de nuestra BIBLIOTECA AGRA­

RIA SOLARIA~A, página 101 y siguientes. En los Estarlos 

Unidos se han obtenido resultados maravillosos con esta inocula­

ción, aumentando notablemente la cosecha: en Espana se han 
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al momento en que las baoterias se instalan en las ralees 
i- liiguminoea, da principio 811 · noevo estado de vida sim• 

ay:u~ose entre si las bacterias y la planta: ésta cede 

,111iorobioe llls &Ubatancias orginioas con que se nutren, :, 

i -8\1 vez, preparen el nitrógeno del aire bl,jo uoa fotma 

piimendo P'll'etrar en • el organismo de la planta, permita 
da los compuestos azoadoe orginioos que neoeaita 

mir Ja •iqinosa. 
blderiu vmn eolamente en las raíces j6-, onyos te. 

-,n oapaoas de aegmentaoi6n y oreoimtento, y multiplié6n• 

111! una -manera enorme, forman la prom~, la eaal 
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~ ee -preade que ouanto mayor - él otqiero de 
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11 qbt,rlllllos en las taiclll j6venes. Cada ano de -

j,odemoe conai!lererlo como una ~llella ~ don,, 

4e abre-, Tial1>1.e■ a6lo - el aui1io del nüon&, 
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r,0pio, trabajan a<'tivamenb~ rn la pror1ncci6n de nitratos, sirvién­

dose comQ matf>ria prima <lrcl nitrógeno del aire !JUe oircula en 

el terreno; y estos nitra~os los fabrican en cantidad snñciente pa­

ra alimentar la leg-nminosa, r además sobra para el cereal 11u1~ 
siga á é;-;ta. 

NITRAL 

Este es el nombre comercial aplicado á los elementos necesa­

rios para. inocular el t~rreno con las bacterias rarlicícola" de la." 

leguminosas qne se expenden en par¡netes prepararlos por el nue­

vo procedimiento por la compañía Americana, «Yational ~itro 

- Culture Co., El nitra! eonsiste en una cantidad de algodón im­

pregnado de bacterias, los elementos minerales necesal'ios para su 

multiplicación y, las instrucciones para su empleo. Los pa11netes 

,le nitral pue<len enviarse por correo y en el bolsillo del chaleco 

se lleva cómorlamente cantida,I suficiente para inocular media hec­
tát·ea. 

El »itral, al ser intrnduci,lo en Espalla, ha p,sado ya <lcl 

perfodo de ensayo, sus resultados estfo completamente probados 

y sn eficacia certifiea<la por el Ministeri'l de Agricultura de los 

Estados Cnidos é infinirlad de agricultores en las Amúricas : sin 

embargo, conocien1lo la fiPsconfianza riue existe en naa gran par­

te de los agricultores espanoles, la Companía :\Tacional de :\Titrn-Cul­

tura, antes de presentar el artículo en el mercado espanol, para 
1lesvanecer toda duda, •1uiere que sea. ensayarlo 011 distintas re­

giones de Espana r, á este efecto, ha ofrecido gratuitamente al 

Ministro de Fomento una cantidad de nitral para ,¡ne se pruebe 

oficialmente, y otra limitada cantidad, también gratis, para q1w 

se hagan pruebas por los agricultores más progresistas que lo soli­
<~iten. 
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lNSTRUCCIONES PARA USAR EL NITRAL 

Los tres par1uetes de que consta el nitral son. Paquete A, que 

contiene snbtancias ;ninerales (azúcar granulada, fosfato de pota-
. B contiene algodón que ·o J sulfato de magnesia). Paquete ' ,¡ne 

8l 1 . . t ' las bacterias desecadas. Paquete C, que sirve de a OJ(Unten o <~ • . 

el. atlloníaco. El nitral conserva ~u eficaeta du­contiene fosfato 

Contal. de la fecha estampada en el paquete B, rantl'1 un ano á 

siempre que ao se humedezca 6 se f:.ometa á nna temperatura 

o cet1t1'grados. Por lo tanto, consérvese en . l_nga.r mayor de 3i 

fresco y seco y no so abrt, hasta que no se esté en conch::100~~ 

la s.·olnción, lo cual deberá practicarse con tres J de pre1,arnr 
cuatro rlías de anterioridad al fijado para practicar la siembra. 

Para preparar la solución tómese una j~rra, botella ú otr: 

6 Crl·stal y lávese con agua hirviendo. Luego q_u . vasija de loza 

1 P'•n~ase la cantidad de agua que pres __ cnbe se haya enfrial o, .., .., 

ª''''ª clebe ser limpia .v potable, prefinendo­el pa,¡ uete A ( el , 

D·,s,1,•.lvase en el agna el conteuido del se la rle la llnvia). 
hasta nue quede perfectamente disuelto ' paquete A; muévase -1 

entonces agréguese el algodón contenirlo en el paquete B1 cui­

danrlo de mojar bien el algodón hasta que quede completa-
. 6 b !ella con un pall.o fino mente saturarlo. Cúbrase la _¡arra o . 

y colóquese en sitio templado y oscuro, evitando una tempera­

º.-,• ce,1t1'gratlos. A las 24 horas añádase el con­tura mayor de a 

t.enido del paquete C, y Mjese en reposo hasta que fa. solu-

1 cederá á las vernt1cuatro ción presente un a~pecto lec lO!-O, que su . 

OCllo lloras, segírn la temperatura reinante. S1 el ó cuarenta Y 
agua se ha mantenido muy 

ponerse alechada. 

fría necesitará mayor tiempo para 

la -.·e,1,·,11a nne ha_\·a de sembrarse con la So-Para inocular ~ ·1 

arre.•:lo á las instrucciones que anteceden, lución preparada con , 
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humedézcase completamente dicha semilla pero no se 
remojo· s . i ponga en 

, e roma y mueve bien hasta que todas las se ill 
yaopf'dd masha-

ar !C!pa o e la solución. Extiéndanse á seca,· en 
sitio os-

curo1 y una vez seca la simiente, puede sembrarse inmediata­
mente ó tenerse guardada algunas semanas . 

srn que se pe1judi­
que; siempre que se la mantenga seca y á la sombra 

A la solución que sobre, añádansele o· ¡,·t,·os . 
de agua y mé, 

clese con arena ó t' . E . .-
1e1 ra. sta tierra inoculada pLiede esparcir-

se sobre el ter• • d 
reuo, pasan ole un rastrillo para mezclal'la b. 

con el mismo. ieu 

OBSERVACIONES MUY IMPORTANTES 

Las bacterias no deben exponerse al sol. 

Si la solución no adquiere á las cuarenta 
Y ocho horas el 

aspecto lechoso, es sella! · 1 evic ente ele q ,1e el ·t l · 
defecto. ni ra ' tiene algún 

El frío ext d 
rema o no dana las bacterias, pero sí les hace 

mucho dañ~ una temperatura mayor de 37º centígrados. 

. Las ~em1ll~s no se pondrán ea remojo en ]a solución de 
nitral, srno que simplemeote deben l1111nede1·ce 

1' con ella1 procu­
rando después que se sequen pronto. 

{/sese por fo general el pavimento de un granero limpio: con 
un rastro extténdase la semilla v "' 
d ~ muevase de cuando en cuan-

o hasta que se seque. 

El nitral no debe usarse l 
e espués de un ailo de la fecha 

estampada en el paquete. 

N_o se inocule otra semilla que la nombrada en el 
el 1 ¡ paquete; 

. nz, ra ºº. sirve para todas las semillas, sino que cada si­
mrnnte requiere sus bacterias especiales. 

El nitral puede ¡· . ap rcars~ al terreno por med,·o de d E una re-
ga era. n este caso se agrega agua á la solución 

y se apli-
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ca antes de nna lluvia en día nublado para '}U0 el sol no 

perjudique las bacterias: para que este procedimiento surta efec­

to es necesario emplearlo dentro de los treinta días ~e hecha 

la siembra. 

Como el sol perjudica las bacterias, la siembra con simiente 

inoculada debe hacerse en días nublados y, mejor que nada, 

hacer uso de la máquina sembradora, en cuyo caso puede sem­

brarse en cualquier. tiem p0, pues la semilla estará bien res­

guardada en el depósito de la máquina. 

Téngase presente que ciertas condiciooes extrafias del suelo 

impedirán el crecimiento fructuoso de cualquier cosecha. Por 

-ejemplo, la alfalfa no dará buen resultado en terreno ácido, y 

esta condición deberá corregirse con el uso de la cal ó cual­

quier otro álcali. El empleo del -nitral naturalmente no está 

destinado á vencer tales dificultades; sin embargo, no hay elu­

da de que bajo tales circunstancias una cosecha inoculada pro­

ducirá mejores resultados qne otra no inoculada. 

El empleo del nitral no anula la necesidad de abonos fos­

fatados) potásicos y calcáreos, antes al contrario, con auxilio 

de ellos dará producciones enormes. El nittal enriquece enor­

·memente el terreno de nitrógeno, pero el nitrógeno, aunque t!S 

lo más esencial para el desarrollo de las plantas, no constitu­

ye toda su alimentación. 

Los efectos del nitral son más importantes al siguiente año 

de su aplicación, sembrando un cereal que por encontrar en el 

terreno gran riqueza de nitrógeno 1 dará. un aumento de pro­

ducción considerable.» 

Como antes decimos, en Espai1a se han hecho ya experi­

mentos; y habiendo dado bnenos resultados, la .Agric11ltnra 

cuenta con un poderosísimo anxiliar1 qne aumentará notable­

mente la cosecha de forrajes, cereales y demás productos. 



Despuí•s de muchos desvelos el D ffl 
\"'a á ¡ ' r. 1 tner, alem,ín pon 

a ~enta este producto, transcribiendo a•111í . 
de esto dice su representante en E spana. 

«La nitra9inr1 dice es 
. ' ' una ·mcnna para las 

mrno~a~, producto de un cultivo e d . . n gran e de las 
or1grnan las conocidas nudosidade 
tas. Es un hecho ho,· ad ·t· 1 s en las raíces. de dichas plan-

, . m1 ico ya por tod l 
nudosidades son las que dan la / , os, •¡ne as repetidas 
sas de asimilar el ·t 6 acuitad a las ¡ilautas legumin 

m r geno 6 ázoe de l t 6 t 
c-antidade,, haciendo . . a a m s era en grandes 

rnnecesano para ellas el 1 d 
costosos abo · em P eo e loa 
trato de sos:os ~1trogenados (estiércol, sulfato de amoníaco, ni­

y e e cal, cal azoada, etc.). 
Cuanto más se d ¡¡ 

las lantas esarro au las mencionadas nudosidades en 
p , mayor lozanía v producción ale , 

la importancia de t . . anzan estas: de ahl 

T 
omentar dicho fenómeno causal. 

al es el 611 de 1 ·t . a m rngrna, co11 CU\'"O em leo la, 
suelen aumentar conside bl • p s cosechas 
del d bl ra emente; se lian registrado aumeutos 

. o e y qu!ntuplo de las cosechas ordinarias 
especiales se h b . ·, Y en casos 

au o te01do productos oo 30 50 
ces • ' , · v hasta 80 ve-
. mayores que sin su empleo. ~ 

En primer !ngar, una inoculación con . . 
siempre efectos seguros en las tierra, faltas ::.t~rna producirá 
(r/11zobiu111 .-adieico/a " . ·h . . b. . . . dichas bacterias 

• ~ 1 l-xo ium he1Je1'inckiij 00 1 rnr en los suelos vír ' mo sue e ocu-
J . genes, en los pantanosos y en aquellos 
as contienen pero no 1 , que 

. , en a iorma conveniente á la . 
gum111osa 'JUe se ha de 11 . especie le-cu 1var·. 

Como numerosas e • . 

n~ria . virulencia de la:pe:~:::;:s 

1
:u~::.::m:~t:::~~::;:t:o~ 

,utragrna !tace que aun en 'as !' . d . n 
i 1e1ras onde euste dicho mi .. 
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oroorgan1smo, éste se multiplique con::;iderablemente¡ de modo que 

liasta como medida de p,ecaución puede recomendarse la inocu­

lación del suelo con 11itragina, siem1)re y cuando se siembren 

leguminosas. 

Los gastos de este procedimiento son ir.significantes compa­

rados con el beneficio 4. ue producen 1 y más aún comparados con 

el gasto de un abono azoado. 

Es de notar muy especialmente que el efecto de la nitragi­

na no se limita al cultivo de la leguminosa, al cual se ha apli­

cado1 sino <¡ne aun el fruto siguiente, cereal ú otro, es bene­

ftciado. Por esta causa, su empleo se ha generalizado ya mucho 

para las leg·uminosas que se cultivan para cortarlas en verde1 

no sólo en las tierras ligeras sino también en las arcillosas y 

fuertes, punto sobre el cual debemos llamar la atención de los 

agricultores. 
La nitragina es un líquido que se vende en frascos y con­

tiene las bacterias radiculares en cantidad inmensa, y puede 

emplearse seguidamente y con la mayor comodidad . Estos cultivos 

d.e bac!terias se preparan bajo la inmediata vigilancia del senor 

Director del Laboratorio, y cada frasco lleva la firma del Doctor 

L. Hiltner en garanUa de su contenido y una etiqueta cor. ins­

trucciones para el empleo. Para asegurar mejor el resultado, 

conviene emplear la nitragina cou alguna abundancia. Cuant,, 

más bacterias hara en el suelo, mayor cantidad de nudosidades 

se formarán y mejores serán los efectos. 

Es indispensable indicar con la rna.vor precisión posible Ja 

clase de cultivo que se desea inocular; no basta, por ejemplo, 

decir que se trata de altramuz, sino. que es necesario especificar 

la clase (amarilla, blanca, azul, etc.). 

Los encargos de nitragina deben hacerse siempre con la 

mayor antelación posible, lo menos cuatro semanas antes de la 
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' . ,a e, itar utmsos por el t' 
cióo de la vacuna. tempo que exige la prepara-

Al 'b' rec1 u· la nitrao-ina . l • 0 , ~e e esembalarán Jo f 
samente y se o-ual'íl ,. . . s rascas cuidado-

,., arao en un s1t10 oh 
templada. !fomentos t :sc11ro, con temperatura 

an es de emplearlos . . 
Y se vacian en un , se agitan previamente 

\aso que contenga I d l't 
<le un frasco grande 

1
. · • e 

I 
ro (6 tratáudosü 

· un ,troJ de leche d 1 .• 
pero fría, revolviend i.. esnatai a rec1en hervida 

0 uien 1a mezcla 
1 

limpio de madera. con una cuchara 6 palo 

Con este !ir¡ u ido se humedecen las , . 
no quede ni un s 1 . . :semillas ele manel'a tJUe 

. . o o grano Slll mojar; s· f, lt 
anadu·,e algo más d 1 1 ' a ase liquido, puede 

, . e ec te y volver á remo . 1 . 
Segmdamente deb f ve, as semillas. 

. . e e ecLuarse la siembra s· 
milla demasiado IU!fad· . 1 resultase la se-
tierra seca 6 b" ~ ~, puede mezclarse un poco ele arena 6 

, ien <1eJarla secar un .. 
debe tt:nerse el m . . pooo1 pero en este casi) 

ayo, cuulaclo de que no ·• d . mente. s, eseque complota-

1 

El efecto de 1 · a n1tt·agina no siem )r , . , 
i;emanas de empleada ~ : . l e se conoce a las pocas 

, j .t veces rn aun 0 ¡ 
pero estas apariencias . . u a cosecha sé nota: 

enganan fac1lmente , 
lo ha demostrado e . , como la experiencia 

n casos donde srn em b 1 • 
efectivo de 25 por lUU p . argo mb1a un aumentu 

. OJ eso roc'Jmeml 
probar con exactitud el t t . amos l1ue, para com-

e ec o de 1a lllfra!Tin· 
parcela aparte no i I d . o a, se establezca lllla 

nocu ª a V !-leparada p 
tro por lo menos del t . . or una faja de un me-

erreno donde se b . 
pero evitando todo conta to d sem ro con n1tragina: 

e e aparatos - · t 
en éste con la parcela test' . e rns rumeutos emplead!J.::i 

A 
igo srn antes !imnia ·l . 1 

la cosecha se r r ' 1 os cuu adosamentc. 
ecoge en cada cam . , 

en cxtensióu igual de t . •:) po poi separado, el fruto 
e11tno y lacomp .. 

con peso 6 medida pe ·t· . , . arac1011 de los pro<luctn:-;; 
rm1 ira precisar el e~ to d . 

Para recibir la u·t . ec e la n1tragina. 
r i ragrna fresca es siempre 
, irectamente de :Uunicl1 (Alemania); necesario traerla 

por esta cansa es predso 
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,¡ue el pedido se haga al representante (1) con seis 6 por lo 

menos cuatro semanas de anticipación á la fecha de la siembra. 

Al hacerse el pedido, debe iudicarse: 

1.• Clase de cultivo. 
2.• E:densión de terreno 6 cantidarl de semilla que ha de 

~embrarse. 
3.& Fecha en fJ.Ue sa quiere recibir la nitragina y acompa• 

!!.ar el importe del pedido. 
El representante lo transmitirá inmediatamente al laboratorio, 

y dará de ello aviso al comprador. 
El laboratorio procederá con la mayor rapidez á cumplimen-

tar el encargo por par¡uete postal sólidamente embalado, á la di­

rección del comprador. Sin embargo, no responden el laboratorio 

ni el representante de los riesgos del transporte ni de la fecha 

de la llegada: sólo aseguran la mayor diligencia y exactitud en 

el cumplimiento de cuanto de ellos depende. 
En cuanto al abono·, es de advertir que las tierras que tie-

nen que producir plantas leguminosas con el empleo de la nitra­

gina, no deben escasear de ácido fosfórico, potasa y cal, por lo 

cual aconsejamos se apliquen á la tierra siempre estos abonos: 

el ácido fosfórico en forma de superfosfato ó de escorias Tho­

mas, la potasa en forma de clornro 6 de sulfato de potasa 6 

kainita, y la cal en forma de yeso. Los abonos nitrogenados son 

completamente innecesarios. 
En el laboratorio hay, generalmente, existencias frescas de 

nitragina paro las clases de plantas siguientes: 
Acacia.--Alfalfa.-Alfalfa lupulina.-Alholva.-Almortas, guijas 

ó titos.-J.ltramnz amarülo.-Altramuz blanco.-Altramuz de hoja 

(1) Para pedidos y toda clase de informes en Españ& diri­
girse á. !)tto Medem-Barcelona-Valencia-Bilhao. 
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= 
ancha.-Altramt1z perenne.-Espa,·ceto r, b 

H b 
. · · --- rar anzo . -G · 

a a.-ffab,clrnela 
1
-111 • . · 111Sante.-

1 ' • ( lil1 etc. -LenteJa.-L t ¡ . 
do.-1leliloto bl·,nco S ¡·¡¡ . . o o. - ,oto cornwula-

1 .- erra, 1 a __ l.' · h' · ·¡¡ · oOJa t,p1da -Trébol T 'b ¡ 
amar1 o --Tre'bol bl · .- re o · aneo 6 rastrero -T 'b h"rido.-T 'bol . re ol encarnado.-Trébol 

re pratense 6 común.-Yeza comt'1n Ve a JI 6 algarroba.-
z ve osa.-Yeros 6 alcarceña.-Zulla 

Para otras clases d . d d pue e prepararse también nitragina . . 
croan a en cada caso . . , pievia 

' i pcio se necesitan á . 
nas para obtener un buen cultivo de I b ve:es varias serna­as actenas.» 

XH 

CORTE DE PLANTAS FORRAJERAS 

Aunque asunto impropio de este 

para resolver las dudas que acerca de 

res, siendo de gran importancia. 

libro, hemos de 

él tienen algunos 

tratarlo 

labrado-

Hablallllo en tesis general las la u • . 
lar.se ruando e,úin l p > a., forra;eras deben cor-

. en p rno período. de {lo . 
cuando tienen el nuí.r. resrerwia, por ser 

E wuun <le sub.stn.ncias nutritivas 
sto no obstante admite sus excep . . . Y el desf · moneS, segun las plantas 

rno que ha de d,írseles esto es • 
ha de consumirse en verde 6 co ,t 1 , segun que el forraje 

T á r ar o para henificado 
rat, ndose de plantas de t JI b . aoroustoc lh 

zulla, puede anticiparse un poco 1 , orno e aba y 1 
·¡¡ e corte cuando h d 

m carse, para que la part . ' . ayan e he• e rn ,enor de los tallos 
<JIIB 

1
• e ¡ · no se lignifi-

• Ill urezca tanto •1110 la deseche el ganado. 
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Si estas mismas plantas han de consumirse en ycrde pueden, 

sin dtficultad, cortarse en plena tloración on la seguridad de 

que el ganado las aprovecha todas, estando bien cortadas con un 

buen cortnforrajes, y bien mezcladas las partes gl"llesa y del-

gada. 
Si se trata de plantas do fibrn fina, como la veza, almorta, 

ot
1
i•trra para henificarlas, no hay inconveniente cortarla.<:; cuanclo ya 

tienen algunas vainas, porque entonces C8 cuando tienen mayor 

valor nutritivo, de modo qne todavía están floreciendo, y en las 

primeras vainas ya se conoce un poquito la semilla. 
Si estas mismas plantas han de consumirse en verde, puede 

anticiparse el corte, dándolo al empezar la florescencia, y de 

este modo pueden conseguirse hasta dos y tres cortes. 
Esta que hemos dicho es la mejor señal para el corte ele fo­

rraje, no pudiendo se!lalar época fija por la diversidad de cli-

mas. 
Hay casos eu los cuales conviene anticipar el corte, y no 

esperar, ni mucho menos, á la florescencia: esto generalmente 

ocurre en el primero, pues creciendo Jns malas hierbas acaso 

más que la planta cultivada, es preciso anticipr el corte para 

extinguirlas, como nos sucedió á nosotros con un alfalfar sembra­

do en Octubre, que hubo que darle el primer corte muy pronto, 

por matar las malas hierbas, á pesar de que la alfalfa no medía 

más que 28 centímetros en los sitios do~de estaba más alta, y 

distar muclúsimo de la florescencia. 
Los forrajes en grande escala deben cortarse con guruiafia-

dora, y si esto no es posible, con guadaf111, dándoles el corte 

cerca del terreno: la hox debe usarse lo menos posible por em­

·plear mucho más tiempo y resultar el trabajo muy costoso. 

Para que el ganado aproveche bien el forraje, puede, como 

antes hemos dicho, dársela cortado, empleando al efecto con 

bnen éxito un corta forrnies, por economizar mucha hierba y 


